
G R A N O L L E R S 

Sobre la ocupación del edificio de 
reciente construcción de la AISS 
-Según destacada descripción en 
una publicación granollerense, así 

SE OCUPO LA AISS 
Empieza d ic iendo: «Un destornillador y un poco de maña resul­

taron suficientes para ocupar el edificio que la A ISS —ex C N S — 

tiene en Granollers». 

Más abajo consta; «Con objeto de informar desde primera fila, 

ofrecemos a continuación el relato que ha escrito para esta revista 

uno de los participantes en la primera ocupación de los locales 

verticalistas de que ha sido testigo este país desde que el Pre­

sidente Suárez decidiera ofrecerlos a los trabajadores». 

«Era viernes, pasadas las nueve de la noche... Nadie sabe cómo, 

pero a las nueve veinticinco las puertas estaban abiertas . » — h o m ­

bre que antes dices que fueron abiertas con «un destorni l lador y 

un poco de maña. 

Entresaco del c i tado ar t ícu lo : «10'30 h. — Finalizan las reunio­

nes que, con asistencia de la prensa local, habían mantenido las 

centrales por separado». No sé a qué prensa debe re fer i rse , de to­

dos modos hago constar que yo no estaba. Y, dice más abajo: 

«O h. — En el despacho del delegado comarcal la comisión de co­

municación se pone en contacto telefónico con prensa, radio y 

televisión, de Barcelona». 

Sólo como mera i lust rac ión, me l imi to a recortar de la ci tada 

publ icación y pegar para una más fiel t ranscr ipc ión : 

1 h. — Se pone en marcha la multicopista para elaborar las 

octavillas. Gracias a la colaboración de todos el trabajo sale con 

facilidad. 

1'30 h. — Los de comunicación han establecido contacto con 

«La Vanguardia Española», «Mundo Diario», Noticiero», «Avui», «La 

Prensa», «Tele/Exprés», «Correo Catalán». Todos prometen publicar 

la nota elaborada por la asamblea. Se contacta también con emiso­

ras de radio, algunas de las cuales permanecen en contacto tele­

fónico frecuente durante toda la ocupación para informar de los 

pormenores, tal es e! caso de Radio Juventud, donde J . A. de la 

Villa hizo todo lo posible por informar puntualmente de nuestra 

lucha. 

1'40 h. — Llegan bocadillos y cervezas. Cena fría acompañada 

de un paquete de galletas saladas, una botella de vino, una de san­

gría, otra de cognac y una de champaña, encontrados en los des­

pachos del local, y amenizada por la observación de una curiosa 

revista pornográfica danesa hallada en las oficinas sindicales. 

2 h. — La mayoría de los ocupantes se integran de nuevo a sus 

respectivas comisiones y se reemprende el trabajo. 

2'25 h. — Se cuelga la bandera de la C S U T al lado de las demás 

en los balcones. 

3'30 h. — Comunicación ha estabecido contacto con todos los 

periódicos, revistas y emisoras de radio de las que se dispone del 

número de teléfono. Al mismo tiempo, en prensa las octavillas 

están a punto. 

4 h. — Las comisiones dejan miembros de guardia y los demás 

se van a dialogar sobre la situación y a preparar la asamblea de la 

tarde. 

6 h. — Se distribuyen las octavillas y empiezan a llegar traba­

jadores de todos los centros laborales a solidarizarse con la ocu­

pación. Hasta el desalojo más de mil obreros pasarían por el edi­

ficio. 

A la salida del sol muchos de los ocupantes nos vamos a dor­

mir unas horas, lo que explica fácilmente el vacío de esta cronolo­

gía.. . 

. H a s t a las ocho, en que la comisión de comunicación comienza 
de nuevo su trabajo. 

10 h. — El delegado comarcal de la C N S , — ( a ) a i s s — , Sr . 

Font, visita la comisión de Comunicación y hace saber que tanto el 

gobernador civil como el ministro del Interior «desean», con bue­

nas palabras que se desista de la postura de ocupación del local 

sindical, en espera de un real decreto que regule la utilización del 

mismo. Se toma nota de la propuesta del Gobierno para pasarla a 

la asamblea de la tarde. 

10'30 h. — Se fija las cuatro de la tarde como hora para la 

asamblea. 

Al med.odía aparece un jeep de la guardia civil que se esta­

ciona delante del edificio. Media hora más tarde, fuertes contin­

gentes de la fuerza pública —unos cincuenta guardias c iv i l es— 

irrumpen en el mismo «concediendo» a los ocupantes cinco minu­

tos de tiempo para escaparse antes de empezar a utilizar sus ar­

mas represivas. 

El Sr. Font se reunió a parlamentar con los ocupantes, plan­

teando que serían desalojados los locales por la fuerza, por orden 

del ministro del Interior, que al mismo tiempo aprovechaba para 

prohibir la asamblea de los trabajadores del Vallés Oriental. Como 

en los viejos tiempos. No se respeta ni la libertad de reunión. ¡Gra­

cias Martín Villa! 

NOTA: La información pasada a la prensa sobre la desaparición 

de algunos objetos existentes en el edificio durante la ocupación, 

no sólo proviene de fuentes desconocidas, sino que carecen de 

fundamento. Solamente se vaciaron las botellas a la hora de la 

cena. Fue todo lo que desapareció. 

JORDI 
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